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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

En España y Portugal 6 rs. al mes.
ED el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, es la Redacción y Administración, calle
de la Aduana, nóm. 8, cuarto 3.° ;

En Provincias, en ias estaciones telegráficas.

SECCIÓN OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.

EXPOSICIÓN.

El art. 1." del decreto fecha 20 de Mayo de 1872
tiende á despertar la memoria de antiguas divisio-
nes en el cuerpo de Telégrafos; y deseoso el Minis-
tro que suscribe de evitarlas, por merecer todos sus
individuos iguales consideraciones y confianza al
Gobierno de la República, tiene el honor de some-
ter a su aprobación el siguiente proyecto de decreto.
—Madrid 30 de Mayo de 1875.—El Ministro de la
Gobernación, Francisco Pi y Margal!.

El Gobierno de la República, conformándose oon
lo propuesto por el Ministro de la Gobernación, de-
creta lo siguiente:

Artículo 1.° Se deroga el art. 1.° del decreto
de 20 de Mayo de 1872, que creaba el cargo de
Jefe del Gabinete Central de Telégrafos.

Art i.° La plaza de Jefe del Gabinete Central
se reducirá á una de Director de Sección dft prime-
ra clase con el sueldo anual de 6.000 pesetas.

Dado en Madrid á treinta de Mayo de mil ocho-
cientos setenta y tres.—El Presidente del Gobierno
de la República, Estanislao Figueras.—El Ministro
de la Gobernación, Francisco Pi y Magall.

El Gobierno de la República , en virtud de,lo
dispuesto en decreto de esta fecha , ha tenido á
bien disponer que D. Rafael Moral y del Val cese
en el cargo de Jefe del Gabinete Central de Telé-
grafos; volviendo a ocupar, en comisión, el puesto
que tenia en la escala de los Directores de Sección
de primera clase.

Dado en Madrid á treinta de Mayo de mil ocho-
cientos setenta y tres.—El Presidente del Gobierno
de la República, Estanislao Figueras.—El Ministro
de la Gobernación, Francisco P¡ y Magall.

De conformidad con lo propuesto por el Ministro
de la Gobernación , el Gobierno de la República
decreta lo siguiente:

Articulo único. Se aprueba la trasferencia que,
á favor de D. José Aparicio y Fernandez, en. re-
presentación de la Compañía The Direct Spánish
Telegnpk, limiled, de Londres, ha hecho D.Car-
los Scott Stoltes, en su nombre y representación de
la Compaflía The India Rubber, Gutta-Peféa and
Telegraph Works, limiled, de las concesiones que,
para establecer y explotar un cable telegráfico sub-
marino de Inglaterra á España, cerca de Bilbao,;y
una línea telegráfica terrestre de Bilbao á Madrid,
como prolongación directa del mismo cable, le fue-
ron otorgadas por decretos de 5 de Noviembre.de
1872 y 8 de Enero del presente alo! entendiéndose.
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que la nueva Compañía The Direcl Spam'tk Tele-
graph, limited, queda sujeta al cumplimiento do
todas las obligaciones marcadas en las referidas
concesiones.

Madrid treinta de Mayo de mil ochlentos setenla
y tres.—El Presidente del Gobierno de la Repúbli-
ca, Estanislao Pignoras.—El Ministro de la Gober-
nación, Francisco Pí y Margall.

Enterado el Gobierno de la República del desfa-
vorable resultado obtenido en la subasta pública
celebrada el (lia 17 de Mayo próximo pasado para
la adquisición de 100.000 aisladores de doblo zona

gun ésa Dirección general lian' motivado la "com-
pleta falla de proposiciones, se ha servido disponer
se eleve el, tipo do dichos atajadores á la cantidad
de 2.123 pesetas el miliar para la. segunda subasta,
que en atención á la urgencia del servicio deberá
celebrarse á los diez días justo» de publicado el
anuncio en la Saceta.^e Madrid, ó sea, el dia 12
del mes actual, en Vez de las 1.7SO pesetas que se
mareaban como tipo en el pliego de. condiciones
publicado én el dia' 18 de Abril último, siendo por
consiguiente, la fianza que deberá consignarse en
la Caja do depósitos por los licitadorés que se pre-
senten, la dé 10.(123 pesetas, ó sea el 5 por 100
del valor de Ida 100.000 aisladores «1 nuevo tipo
para la segunda subasta, según la condición 2." del
mencionado pliego, cuyas otras condiciones que-
dan vigéntés.—Lo que participo á Y. I. para su co-
nocimiento y efectos consiguientes.—Dios guarde a
V. I. muchos anos'. Madrid 31 de Mayo de 1875'.
—Pi v Margall.—Sr. Director geperal do Correos
ytilegraí()s! ' ';""'

En vista de no haber dado resultado la subasta
anunciada para el colgado de dos conductores tolo-
gráficos por los pistos de la nueva linea de Madrid
a Zaragoza, y teniendo en oucnlaquela causa de
no haberse presentado licitadores ha sido el con-
siderable aumento que han sufrido los precios de
los materiales, especialmente el alambre y aislado-
ra, desde que se ferino el presupuesto correspon-
diente hasta el dia. señalado para el acto; el (¡o-
biorno de la República ha tenido á Ilion disponer
que, prescindiendo del tipo señalado para dicho
servicio, y con arreglo al que resulta según el nue-
vo presupuesto formado ai afecto, que esa razón

de 418 pesetas por kilómetro completo con dos con-
ductores, se anuncie nueva subasta, considerán-
dola como primera para todos los efectos del decre-
to de 27 de Febrero de 1852, sirviendo de pliego
de condiciones para el acto el publicado en la Ga-
ceta de 24 de Abril último, con la sola modifica-
ción del tipo de subasta y sus consecuencias.

El número de kilómetros que aproximadamente
tiene la linea por donde han de colgarse los dos
conductores es de 541, y por lo tanto la fianza
que debe consignarse para tomar parte en la licita-
ción, es de ,7.126 pesetas 90 céntimos.—Lo que
¡digo 4.Y. í. para su conocimiento y efectos consi-
guientes.—Dios guarde á V. I. muchos aüos. Ma-
drid 31 de Mayo de 1873.—Pí y Margall.—Se-
ñor Director general de Correos y Telégrafos.

LA ESTACíON CENTRAL DE MADRID.

El Telégrafo eléctrico, considerado como un or-
ganismo total, aparece compuesto de dos elemen-
los simples, el conductor y la pila, que en la prác-
tica se traducen por 1$ linea y la,estación. Entre
estos dos elementos no cabe distinguir cuál sea el
más esencial o mas importante, .pp.es, que, sin el
uno 6 sin el otro, el Telégrafo deja de existir: ne-
cesario es, pues, que ambos estén perfectamente
armonizados; sinque (le nada sirva quo se hallen
las líneas, construidas,y entretenidas con arreglo á
los .últimos adelantos, si en el montaje y servicio
de estaciones no se introducen á la par las-mejoras
necesarias. • - , •,••• n. > .-..;.< ..,.• •• •

lista consideración es obvia en oxtreriio, y no la
presentaríamos,aniu" sj<la,«.tisispor que hoy atra-
viesa- la-telegrftfia española no. la hiciera, de algu-
na oportunidad Ttátase;, ett-efefllo, de. tefpiunar
nuestra red telegráfica, de elevarla en desarrollo
desde 26.000 á 58.000 tlfómetros, de construir
nuevas líneas internacionales, radiales,, trasver-
sales y semafóricas, doladas do las. mejores .condi-
ciones de aislamiento y de estabilidad; de verificar
una-reparación general de las lineas antiguas para
ponerlas en armonía con la.? nuevas, de llevar la
comunicación eléctrica ;i muchas localidades que
lioy.careoen.de ella.iypaíatodo estoscuenta^Cuer-
po de Telégrafos con el orédito-legislitwrinécesa-
rlo como,medio1 pfáclido,de acóion.]Qué mucho
pos, que ante esta perspectiva dé, mejora on el pre-
sente estado de nuestras lineas, detengamos un poco
la atención en el otro problema paralelo á este, en
slde moíltajely ser'tioio de estaciones I »J. " >



No entra en uueslro propósito, sin embargo! el
descender en tal terreno ¡á pormenores téonioos,
ni extendertámpocóiá-todas las estaciones de la
redi los términos íle'dioho problema, sino simple-
mente concretarlos á una estación determinada,
cual es forEstation; Genlmlde Madrid. En toda
nación dotada, de un sistema, electro4elegfafleo
algo extenso,'dosempeflai como es lógico,: un papel
de primer orden la estación: de la capital; pero la
supremacía do osta sóbrelas demás de la red no
dejada-estar subordinada Mas circunstancias geo-
gráficas de cada país, y muy principalmente a la
sftuíoion más o menos ¡ céntríkt des la respectiva
metrópoli. En España, más que en; parte alguna,
todo contribuye á que la Estación do Madrid ejerza
gran predominio- sobre todas las restantes. La confi-
suracion de nuestra Península y ia circunstancia de
ocupar Madrid :en ella: el centro de figiiracon un
rigor casi matemático-;, hacen que en;nuestras red
telegráfica se distingan: perfectamente las lineas ra-
diales y las trasversales, con muy aproximada se-
mejanza á lo que se observa eo una tela do araña.
La estación de Madrid es el núcleo de donde parten
y, en donde mutuamente se relacionan todas las lí-
neas radiales; dándose el caso de que nuestra me-
trópoli en el! orden político y-administrativo- sea
también; y aparte de cualquier otra consideración,
!a metrópoli natural telegráfica.

-Si la Estación central»tiene yasen el sistema te-
legráfico español una< indisputable importancia,
aún:la¡líade adquirir mayor el dia en que la am-
pliación dé la red sea un hecho, y elidía en que se
hallen colgados los 18 conductores' internacionales
y radiales proyectados. No-será-;: pues,-ociosoque
deteniéndonosíprirnero en'elfaotuál estados y condi-
ciones de dicha oficina-, cónságrernóssdespués i una
pequeña serie d«iartículos'ál-exáííien dei las!que
debe reunir en lo: futuro, atendida la/comodidad
de los empleados y la desembarazada marcha del

l a aotualiEstacion se¡ halla situada, como no ig-
noran nuestros lectores; enda planta baja del Sfe
nisterio dé la Gobernado»; ¡ocupando un local que;
por sus pésimas condiciones! !«sl¡una»¡réinórá'Cons-
tantéíá todo!proyectO!de¡mejopá/én.;la organización
del(sei>vioiO;flasj oficinas! de ¡éátradaf ísálidaíáela
cotrespflnl&cia;* láí sala de 5maiipútacion%deiBÍis
dep'enáén|jiás^se encuentran:''aglótaéradasaffi/toá
crugiaibbvedada y alumbrada por dosftfilasirteiyeiw
tanas bajas, dalas cuales caen unas á la calle de

nisterío, Eslas ventanas son grandes y rasgadas,

t4l
pero el mucho espesor do los muros y la pocaeab-
tura ilo la bóveda hacen, sin embargo, escasa la
luz ypobré la ventilación en el interior de las.ofi*
ciñas, privando á estas do las condiciones higiéni-
cas de necesiilíid tan absoluta en un lugar dónde
permanece encerrado dia y noche un numeroso per-
sonal. A. un extremo de la crugíaiestán sltuadottél
despacho del público y el departamento de orde-
nanzas. El local que ocupael primerosnó llenaría
del todo mal su objeto si estuviera: exclusivamente
destinado ai la entrada, de despachos;'pofoieñiéliíse
encuentra también el cierre^ ú oficina do salida; lo
cual-entrelaza y complica dos operaciones que son,
por su Índole, esencialmente distintas,! impidiendo
establecer entre ellas la necesaria independencia;'
En cuanto al departamento de ordenanzas di romos
que es una pieza estrecha, lóbregéfyíque, porafia-
didtiraj no se encuentra tan inmediata como debie-
ra á la mesa del cierre. - ••: ::;: >s

El gabinete de los-Jefes de servicio y las oficinas
del Centro, se, encuentran situadas al otro extremo
de la crugía. En el centro do esta ocupa la sala dé
manipulación un local que mide próximamente 16
metro3 do longitud por 7,75 de ancho y 5 de altu-
ra hasta el arranque de la bóveda. De dia se halla
alumbrada por ocha ventanas, y de noche!por ' f í
mecheros degas :y 2¡lámpara^ de petróleo^ A'líi
largo-del salón figuran dos grandes mesas en que
están montados 24 receptores, existiendo además
cuatro pequeñas mesas arrimadas alas primeras;
que contienen otros cuatro receptores y tfesápárá-
los de traslación. En resumen, son 51 los áparatóé
montados en dicha sala, de los cuales corresponden
25 á la red provincial, y los 5 restantes, con los
5 traslatores, á la red interior de Madrid, ó redntó-
tnpolitana. En él ¡conmutador ¿eñeralíentratt otros
tantos lulos, cuya numeración y nomenclatura ex-
pondremos al hablar de los nuevos conductores que
han dé1 entrar en la Estación central cuando sea un
hechola proyectada ampliación dé la réd¿ ! : >!! (í

En lasala de aparatos, entran diáriámeíitói dte'
guardia' 22' Oficiales de Estación; 2'0Sc¡a¡és*ai''lÍ
mismaclssé:encargadosdel registro ymovihlie'nto
de despachos,y otros 2 Oficiales dé SécBIStf qué
desempeñan el cargó de Jefes de maitipulaciorif en
tolál','26-empleados. La'respíracióndé tantaslpef^
sonástreunidas en unilóealíde' latt mezquinásprópof5

cionés-v'élrhumo dé'los-Cigarros, la combtisttóf dé
k t a ñ (flensa

mente por la noche,
ella paí* poderla respirar. Ed i* sala d# á¡
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nunca se enciende fuego ni se emplea sistema alguno
de calefacción., y k pesar de ello, la persona extra-
fia que allt penetra en lo más crudo del invierno, y
cuando se halla bajo cero la temperatura exterior,
siente en el acto una impresión de calor intenso,
acompañada de cierto malestar producido por aquel

Por esta ligera pintora de la Estación central se
comprenderá lo penoso que es dar salida al mucho
servicio que se acumula en nuestra primera oficina
telegráfica. Dalos últimos datos estadísticos apa-
ree» que, durante'el pasado aflo de 1872, se expi-
dieron en ella 2O2.:l40 despachos, y se recibieron
230.467, cursando además 154.156 despachos ele
escala general, y 26,175 de tránsito. El mucho tra-
baioi la estrechez, y malas condiciones higiénicas
dei.local,, y la relativa escasez del personal hacen
que, á la.largase altere, la salud de los empleados,
y (¡no el número de los que fallecen ó se inutilizan
para el servicio crezca en progresión alarmante.
Losidignos Jefes que se lian sucedido m el mando
del Centro de Madrid, han representado sobre ello
en distintas ocasiones; por su parte la. Dirección
general Ha, lijado repetidas veces de alacar el
mal de frente, procurando llevar dicha oficina a lo-
cal más ventilado y espacioso; pero la escasez do
edificios públicos situados en punto céntrico y do-
tados de las condiciones necesarias, como también
la/falta de recursos para hacer frente a los conside-
rables gastos que el traslado exige, han hecho inú-
tiles , hasta ahora, los esfuerzos y la buena volun-
tad de todos.

(Se oontinuará).

,. TELEGRAFÍA PERUANA.

WPÍCÜtT'ADES QOB OERKCS EL ENTRETENIMIENTO DE LAS LINEAS.

Hemos encontrado en el Telegrapher una corres-
pondencia de tima, que presenta en poco satisfac-
tprio estado el servicio telegráfico del Perú, si bi«n
haciendo justicia á la inteligencia y enérgico celo
dejas personas que se hallan al frente déla Compa-
ñía Nacional Telegráfica, y atribuyendo exclusiva-
inento los entorpecimientos de la empresa a las con-
diciones, janto sociales como geografías, peculia-
res, de ni]ocl pais. En lo posible esta que haya cier-
ta exageración en los, asertos del corresponsal del
colega ;neonyorkíno;.lio obstante i le dejamos la pa~
labrwnientras nosilega ocasión de-rectificar ó am-
pliar, algunas, de sus noticias. .

«El sistema' telegráfico peruano ha llegado á « H

tacionarse, sin poder llevar adelante su misión. Es-
ta contrariedad tiene su origen en las peculiares
circunstancias del país, que obligan á llevar las lí-
neas á través de comarcas desiertas y estériles,
únicamente frecuentadas por los muleteros y los in-
dios de los distritos de la costa. Las distancias de
estaciona estación, son excesivas; además, elser-
vioio es corto, por no sentirse la necesidad de un
medio rápido de comunicación, y lodo esto, unido
al elevado coste del material, a los exorbitantes
sueldos del personal y á las continuas averías cau-
sadas por las inundaciones, hace que no encuen-
tien compensación los capitales aventurados en la
empresa. Al principio se - construyeron lineas del
menor coste posible, esperando ten Irian suficien-
tes condiciones de estabilidad, pero luego se reco-
noció la precisión de sustituir por postes de hierro
los de madera; lo cual ocasionó grandes gastos.
Par último, probó la compañía á organizar puestos
de vigilancia ^ lo largo de las líneas, pero todas
esías precauciones resultaron insuficientes anle los
continuos ataques de los hombres y los elementos.
Lo poco civilizados habitantes de algunas comar-
cas por donde atraviesan los hilos, se dieron á con-
siderar esta;innovación,como directamente contra-
ria a sus privilegios é intereses, temiendo que su
provechosa ocupasion de conducir el correo llega-
se á desaparecer del todo ante el nuevo y extraño
método de dar salida k la correspondencia. De aquí
que estas gentes, poco menos que salvajes, sientan
en muchas ocasiones la necesidad de desfogar su
ira, destruyendo los postes, rompiendo los hilos é
intimidando á los reparadores, hasta el extremo de
ocasionar la suspensión de las comunicaciones por
largo espacio de tiempo entre las más importantes
localidades de la república.»

«Los telégrafos del Perú se hallan en manos de
una compañía en que figuran los hombres mas enér-
gicos del país. Nada hay que iguale á la actividad,
inteligencia y vigilancia que estos hombres oponen
á laclase do guerra que les hacen sus.enemigos;
pero aún asi apenas pasa dia sin que se reciba en
la Estación Central de Lima la desagradable noticia
de la destrucción de algún trayecto causado por los
temporales ó por fuerza mayor. Viendo en tal es-
tado las cosas, el Gobierno ha juzgado oportuno
intervenir, y el Ministro de. Obras públicas, por
instigación,del Presidente Pardo, ha presentadoá
la aprobación del Congreso,-un proyecto de ley que
abraza los siguientes extremos: reversión al Esta-
do de todas las lineas- telegráficas de la República,
después de haber pagado su importe á la compañía



poseedora, mediante la exacta evaluación del capi-
tal que representa el material en servicio, y lacon-
version de eslos valores en títulos de la deuda in-
terior con un interés de 6 por 100 anual; autori-
zación al Gobierno para continuar la construcción
de la Jínea desde Pisco á Iquique y para,establecer
una perfecta,comunicación eléctrica desdeesteúl-
timo puerto al de Paytaii en una extensión que mi-
de ¡por tierra: más de ¡iLOOOmillas; y por último,
autorización ídelGóngreso. para garantiza;- los: inte-
resesdélrS por 100 del capital de: l,500;000 soles
que¡eXige la, buena inmersión de un cable desde
Payta á P a n a m á . » * •.'•>••;-•' •' , •

«Al presente mide cerca de 1.000 millas lared
telegráfica Peruana, mas por efecto de las circuns-
tancias ya, expuestas!, ¡apenas alcanzan los ingresos
á cubrir los gastosde explotación^» .'.!•••; • >

VARIEDADES.

EL VAPOR Y LA INDUSTRIA.

Sucede á menudo con los grandes descubrimien-
tos, que cuando pasan á la vida real, la humani-
dad los acepta con asombro y sorpresa; pero sin
cuidarse de estudiarlos intrínsecamente ni de darse
cuenta de cómo han venido ni adonde van. La hu-
manidad losaadmirá, se entusiasma á veces con el
genioquelos ha creado, con el celoso perseguidor
de una idea, que cual otro Pigmalion ha logrado
ver latir el corazón de su invento, traduciéndole
en hechos reales, en vida y movimiento; idea que
acogen con afánitodoslospaíses,porqueeste inven-;
tocambialaexistéhciaidéolósipueblos al descubrir
un nuevo horizonte de'gooes materiales. Y en me-;
dio de este entusiasmo se acoge solo el conjunto,
se acepta como una solución natural y progresiva,
sin déscenderíüdetallesi síriipenelfar en los móvi-
les y órganos de ésa'vidasy; de ése movimiento que;

antes no existían y que»recórren en < breve espacio
dé tiempo varias •nacionalidades de Índole diversa,
de;C09túmbres váriadasydeiáspiracíones distintas:

;Verdad es que cada nación,¡aíihdllarse^órprén*
didft:por un nuevo rayó de luz'páratsu'vida mate»'
riaijíínanuevafuente para snlcdméroiO) una fuerzâ
nueva páiS ¡sil! industria' trata de aislarse y concen*
trar se'pajajésjadiaf á solas todo el mecanismo ¡dé>
aqueleleméntijiídlsüilésarrollójlaasimilacion-desus'
órganos; elíenlSceBétrinosscon otros•;•.suí modoi^e:

fiincionár y obstáeülfes|o6f ^ue" debe iluchar,:^ |íe*<
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netrando en el fondo descubre aún otros gérmenes
de fuerza, accidentes y,delailesque.se escapan ájoS;
primeros iniciadores de una idea, liste examen la
modifica, haciéndola más fecunda, más bella, dán-
dola más.bríos, y aquella nación que mejor analiza
las. causas, que mejor comprende el misterio .que;
convierte en práctico y real un pensamiento,, naoÍ!*;
do,4; veces de una observación más¡detenida defeg
nómenos que pasan desapercibidos A la generalid,adj ¡
e8:la;que saca mejor fruto, es la que tpcamá&proní,
to-, los portentosos efectos de los ¡descubrimientos:

: Pupinen 1690 descubría ¡un nuevo mundo indus?;
trial, queel.'genio de Watt explotaba ya en,l'773
con tanta gloria como provecho, dejando á la poste:.,
ridad un nombre imperecedero y la semilla de iuna
nueva .civilización. Uno y otro utilizaban él vapor
de¡água como motor, y habían, sin embargo, tras?
currido muchos siglos sin hacer apenas alto, en esta
propiedad que tiene el agua cuando se la calienta,
fuertemente, y se impide la salida del vapor que se
produce; fenómeno ya iniciado por Heron de, Ale-
jandría, que vivía 120 aüos antes de la era- cris-
tiana, y que debieron notar los primeros que tratar.:
ron de cocer los alimentos en vasijas de: barro eur,
bíertas, para evitar la caida- de; cuerpos -, extraños ¡-.i
con un objeto cualquiera.: Este objeto se mueve
cuando empieza la producción del vapor, y tanto
más cuanto más cerrada está la boca de la vasija.
El fenómeno no puede ser, ni más sencillo ni más ,
natural, y sin embargo, ¿quién podría resumir hoyl
el número de aplicaciones ingeniosas, útiles y pro-- ¡
digiosas que han surgido del estudió del vapor de •,
agua, cuando se ha tratado de aprisionar con difew
rentes cadeuas este coloso agente del movim¡eMój:¡
que el hombre maneja! como el corcel mas dócil y ,
mejordomado, y rompe en un momento de descui-.f
do los^muros mas fuertes, las mas tenaces ligada^, ¡
ras, produciendo el luto y la consternación en un:,
extenso circuito? •••••'•••,;•., -v, i - t

Gray explicaba en 1722 el fenómeno de laíatrac|-.j
cion: de muchos cuerpos ligeros cuándo sélesíápró^í
xima aun tubo de vidrio ó' a una barra, de laCre,;
que:hán;sido frotados' con ¡una lela ó una,piel de
galOyhacíai&bseryar, también que hay otros.cuer-h
posjque.noigozan:de estaepropiedad, y enfln,/<¡uei;

quesla' adquiere con ¡facilidad:, este se >la»comimic>-;
inmedi?iláraente¡-Así, ipojejemploi: tapando un .tal»
de vidrio con un OofclíOj y» frotando; aquel<i:ej ifiojpsw

y sinembargo,;porffliasque;se<:frote elicpr.ptóíftl^t
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aplicándole á pequeña distancia a los cuerpos lige-
ras, estos permanecen en reposo.

Fenómeno tan sencillo como fácil do observar en
lodotlempo, no parecía que debía dar lugar á gran-
des cosas, y sin embargo, ¿quién podría contar
hoy las consecuencias de los estudios de Mussechcn-
broeck en 1746 con su botella de Leyde, do lfran-
kliñ en 1732, asimilando el rayo i una chispa eléc-
trica ¿de Oersted en 1819, observando la Tuerza
electro-motriz de las agujas metálicas, de Galvani,
de Volta, de Bunsen, do Amper», de RuhmkoríT,
de Breguet, de Morse y tantos otros que sería lar-
go estampar y cuyos nombres se han de citar en la
posteridad siempre con admiración, con respeto y
gratitud?

¿Quién podría sospechar un día que del estudio
sencillo de las vibraciones, de la observación del
sonido que produce el paso del aire por un tubo,
del choque de unos cuerpos con otros, habían de
resultar combinaciones armoniosas que encantan,
instrumentos musicales que arrebatan, conposicio-
nes tan variadas como imperecederas, á cuya sen-
sación se rinde culto al laicato y la inspiración de
Baeh, üluck y Haendel, Mozart, Haydn, Beetho-
ven y Mendelssohn, Boss'mi, Donizzetti, Bellini y
tantos otros maestros del arte musical, de los crea-
dores de las colestes armonías y las melodías su-
blimes?

Largo sería el camino que'habríamos de recorrer
si nos propusiéramos desarrollar la historia de to-
dos aquellos inventos que el siglo XIX, en su se-
gunda mitad, anota con letras de oro en el volumi-
noso tratado de las conquistas de la humanidad. No
es tan vasto nuestro intento, y aunque quisiéramos
no contamos con fuerzas bastantes para cumplir
dignamente este cometido. Sí hornos apuntado eslas
ligeras indicaciones, es solo para hacer notar que
las edades sucesivas acogen siempre los grandes
descubrimientos, sin preocuparse mucho do las fa-
ses porque han pasado, de los sacrificios que cues-
lan su encarnación y mejoramiento. Solo los que de-
ben utilizarlos más directamente, estudian y re-
vuelven en su mente cuál es la; aplicación más útil
y beneficiosa, donde puede hallarse un elemento
de economía que aprpvechar sin perder la efioacia,
dónde,!M fio, podrá encontrarse mejor y oon me-
nos sacrificio'4a satisfacción de las necesidades que
elinombre señorea* en todas las esferas de su vida.

ver esto más de: cerca y palpar con más
tóvansBaédiendo unos a otros, esla-

bonándose ¡solidariamente los diferentes sistemas
deáplieacion'dé un invento, vamos 4 concretarnos

á la exposición compendiada de las vicisitudes qu«
vienen sufriendo hasta nuestros días las máquinas
de vapor aplicadas á la industria.

James Watt, el oscuro obrero escocés, que em-
pezó á darse á conocer en un modesto taller abierto
en uno de los edificios de la Universidad de Glas-
gow, y ha llenado después con su nombre una de
las más brillantes páginas del libro que encierra la
historia del mundo industrial, inaugura en 1765,
al roparar y mejorar un modelo da máquina de va-
por de Newcomen, quo servia para la enseflanza
en aquella Universidad, una nueva época de la que
parten, podemos decirlo, todos los adelantos que
han hecho más tarde de fácil manejo esta clase de
motores.

Estudiando atentamente aquel modelo que jamás
había podido funcionar bien, observó en primer
término una falta de proporción entre las dimensio-
nes del cilindro y las de la caldera; esta era muy
pequofia con relación á la capacidad del cuerpo de
bomba, y no podía dar el suficiente vapor para po-
ner en juego al pistón: disminuyó Watt las dimen-
siones del cilindro, y desde entóneos el modelo em-
pezó a marchar perfectamente. Pero quedaban en
pié otros defectos capitales del sistema, que era
imposible corregir en un modelo, y entonces se de-
dicó con más afán á penetrar en ciertos principios
de fisica, que aplicó ventajosamente en aquella épo-
ca en que comenzaba ya á tomar incremento é in-
terés la explotación del carbón, detenida por la can-
tidad de agua que producían los trabajos y auxilia-
da poderosamente por las máquinas do Newcomen,
que á la sazón hicieron un inmenso servicio á la in-
dustria minora inglesa, á pesar de la gran cantidad
de combustible que su alimento exigía.

151 primer paso, que podemos llamar de jigante,
quo dio Walt al perfeccionarlas maquinas deNew-
comen, fue el poder verificar la condensación del
vapor fuera del cilindro después de obrar sobre el
pistón, esto es, el establecer un condensador aisla-
do é indepsndiente del cilindro motor. La máquina
de Newcomen exigía oalentar y enfriar alternati-
vamente el mismo cilindro, y esta sola operación
hacia perder más de la mitad del efecto útil del
combustible empicado, mientras que, haciendo mar-
char Watt el vapor por un tubo, provisto de una
llave, á un vaso aislado, donde podía hacer llegar
una corriente de agua fría-, aprovechaba la tempe-
ratura adquirida por el cuerpo de bomba y conse-
guía además hacer mejor y más pronto el vacío en
él, porque la condensación atrae instantáneamente
hacia el vaso frío todo el vapor que llena el cilin-;



dro. Economizando, pues, el vapor, para producir
un efecto dado, resolvia el problema que desde
aquella época a nuestros días ha preocupado cons-
tantemente á lodos los constructores de maquinas.

Y como para mantener conslamenle frió el con-
densador, era necesario desembarazarse de la gran
cantidad de agua que so necesita para la condensa-
ción, Watt completó este pensamiento estableciendo
una bomba, movida por la misma máquina, que
jugaba dentro do aquel recipiento, a la vez que
anadia un forro de madera al cilindro principal
para evitar las pérdidas de calor por radiación.

Obtenía el célebre mecánico inglés su primera
patente en 1709, cuando se decidió á llevara la
práctica el fruto de sus desvelos, construyendo en
Kinneil, cerca de Borrowstones, una máquina per-
feccionada , que fuó colocada en un pozo de minas
para aplicarla al desagüe, y en 1775 se asociaba
con él el no menos célebre industrial Matiiieu Bul-
tan de Birininghan para montar un taller completo
da maquinas, y establecer en una de las minas de
este último, que era el socio capitalista, una de
ellas, y hacer palpable que economizaban lies cuar-
tas partes del combustible que las otras em-
pleaban.

Entonces fue cuando, dando gratis á todos los
industriales las máquinas que necesitaban, y exi-
giendo solo de ellos, como renta anual, el tercio de
la suma economizada en combustible, las máquinas
de Watt se busoaban con afán, y este nombre se
fijó para siempre en la memoria de cuantos saben
apreciar la sublimidad de su genio. Esta revolución
que no puede citar ningún otro pais, aportó á los
asociados sumas considerables, pero repuestos ios
industriales de su primera impresión, no lardó en
serles penoso el tributo, empezaron los disgustos,
los pleitos y oposición á los efectos de la patente, y
aquellas rentas, que debían proporcionar á Watt y
Bulton el merecido fruto de su trabajo, sus desve-
los y su valor al arriesgar un capilal de cerca do
5 millones de reales, no las disfrutaron sin que-
brantos y mermas de consideración, para combatir
á los émulos que pretendían encontrar en los títulos
de privilegio defectos de validez. | Achaque inhe-
rente á los envidiosos de todos los países!

A pesar de todo, Vatt, perseverante en sus ¡deas,
no contentándose con la máquina sencilla que se co-
nocia entonces con el nombre de bomba de fuego,
aplicada únicamente á hacer el desagüe de las minas,
quiso hacer de ella un motor universal, y empezó
por inventar y construir una máquina de doble
efecto, esto es, en que el vapor obrara alternaliva-
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| mente en la parte inferior y en la superior del pis
| tou, estudiando en seguida la manera de comunicar
| al balancín el movimiento ascendente y descendente
| por medio de su paraleléijramo articulado, ala vez

que aplicaba su regulador de fuerza centrífuga, y
llevando, en lin, á la práctica otras muchas mejo-
ras de su sublime ingenio, que omitimos describir.

De osla fecha datan las tres primeras máquinas
í de vapor que se importaron en Espada; dos se
I aplicaron en los arsenales de Ferrol y Cartagena

para achicar los diques; y la tercera (única que
existe aún funcionando, según nuestras noticias), se
montó en las minas de Almadén para verificar el
desagüe.

lista última, que es la que mas conocemos, es la
mejor prueba de que la concepción de Walt abarcó

j de un golpe todo un sistema: de entonces acá, las
I máquinas de vapor han sufrido grandes modifica-
i ciones en su detalles; pero no lian hecho los nuovos

constructores otra cosa quo obedecer á los princi-
pios que aquel dejó esculpidos en sus obras. La ma-
quina de Almadén, montada por alemanes á lines
del siglo pasado, está haciendo servicio desde el
ano 1790, y aunque es verdad que su servicio es
intermitente, porque asi lo exige el escaso caudal

| de aguas quo aquellas minas producen, no es me-
nos cierlo que una vez puesta en marcha, esta es
acompasada, regular, y cual pudiera exigirse de la
máquina mas acabada de entre las modernas.

Las minas de Almadén van á sufrir una trasfor-
formacion en las fuerzas mecánicas con que ha de
desarrollarse aquella explotación; van á instalarse
allí nuevos apáralos que respondan á todas las exi-
gencias de ios úllimos adelantos; pero la máquina
de Watt debe conservarse como un recuerdo his-
tórico y un homenaje justo al talento y habilidad
de su autor.

Volviendo á nuestro propósito, haremos observar
que lo que dio la verdadera importancia industrial
á la sustitución do las máquinas de Newcomen por
las de Watt, fue la economía de combustible, tan-
gible, palpable, que aportaban los nuevos agentes
mecánicos. Y téngase en cuenta que esta economía
de combustible iba justamente a aplicarse a mejo-
rar las condiciones de las minas de carbón, pudien-
do creerse por quien no piensa en el valioso capi-
tal que representan al cabo de un ano esas grandes
columnas de humo, que son el emblema do la vida
de los grandes establecimientos industriales, que al
pié de uua mina de carbón el que se quema en la
máquina que le eslrae á la superficie no debe con^
tar por nada. : ;; =* >
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Y lal es el carácter di! economía que osla primo-

ra experiencia imprimió en el desarrollo simultáneo
de la industria y las aplicaciones del vapor, que
desde aquella época vienen estudiándose diferentes
sistemas para llegar á ella, y se tione hoy por mas
perfecta aquella máquina que, para producir una
fuerza determinada, necesila menos carbón ó ruó-
nos cantidad de vapor.

Y, en efecto, el valor real da una máquina mo-
triz, alimentada con vapor de agua, no debo jamás
subordinarse <í los gastos primeros de compra: es-
tos, por importantes que sean, lo son siempre me-
nos que los que ocasiona su entretenimiento: á
igualdad de precio, será siempre mas barata aque-
lla que menos carbón pida para su alimento y me-
nos reparaciones exija en su marcha.

Seria excesivamente prolijo ol dar á conocer los
ensayos todos, los esfuerzosy tentativas que so han
puesto en juego en lo que va de siglo para aprove-
char en su último limito la fuerza espansiva del va-
por,es decir, para tenor disponibleunaaccion dada
con el menorconsumodecombustible. Laprimeraob-
servaolon que condujo indudablemente á esta solu-
ción, fue el ver, que después de obrar el vapor so-
bre los pistones, salía aún con una gran cantidad
de fnorza, que era completamente perdida, y se
pensó en que, si una vez introducida en el cilin-
dro una cierta cantidad do aquel agonte, se cerra-
ra el acceso, y se dejara obrar la fuerza elástica
que es Inherente á los fluidos ouando se les intro-
duce en vasos cerrados y se les somete íi una fuerte
temperatura, ol vapor iría extendiéndose, ó espar-
ciéndose con fuerza bastante para hacer ceder al
pistón la plaza ocupada y empujarlo por consi-
guiente en la dirección iniciada. Do aquí nacieron
las máquinas llamadas de expansión, imaginados,
a k vez que por Vatt, por Jonathan Hornblower,
hijo de un fabricante de máquinas de Cornwall,
que en f 781 tomó un privilegio para emplear má-
quinas con dos cilindros de diferente diámetro, y
que han inmortalizado más tarde á Arlhnr Woolf,
que tomaba su patento en Londres en 1804.

Estas últimas constan también de dos cilindros
de diámetro distinto: el vapor que viene de la cal-
dera al más pequeño, después de obrar sobre el
pistón, pasa á actuar sobre el segundo pistón que
juega en el cilindro más ancho, solo en virtud de la
eapansion, y de aquí pasa el condensador. El re-
sultado de esta combinación, que mereció desde
luego un gran favor en el público inglés, fue eco-
nontizar'nuevamonte el combustible, consiguiendo
además una gran regularidad.

Nacieron entonces, en 1802, aunque no se hi-
cieron aplicaciones serias liasla 1813, las máquinas
de alta presión sin condensación, con el objeto de
poder aplicar el vapor á muy altas temperaturas;
pero ya en 1850 se notó una reacción en Inglaterra
favorable á las máquinas de simple efeelo de Watt,
aplicadas al desagüe de las minas de Cornwall, en
términos que han venido á adquirir una fama euro-
pea, y á constituir todo un sistema por la perfección
que han alcanzado, por su sencillo manejo, por su
gran efeelo útil y su económica marcha.

De este sistema es la máquina que trabaja con
admirable regularidad en la montaña del Príncipe
Pío para elevar las aguas que surten una gran parte
de las fuentes públicas de esla corte, y de la misma
índole son varias de las que, en el dislrlio de Lina-
res, verifican el desagüe de aquellas ricas minas de
plomo.

Los ingleses, por su carácter especial, serio y re-
flexivo, han dado siempre una gran preferencia i
las máquinas de Walt, en (orminos que en la Ex-
posición de 1853 apenas presentaron olro tipo, si
bien admirablemente construido, por Mr. l'airbain;
los franceses, en cambio, más innovadores, más
dados á impulsar el movimiento del progreso, han
invenlado otros tipos sumamente variados, con ten-
dencias unas veces á imprimir más elegancia al
aparato, otras á simpliücar sus órganos con cilin-
dros verticales ú horizontales, con un solo cilindro
ó con dos, fijos, oscilantes, etc.; y estos cambios y
modificaciones han venido á coincidir con nueva dis-
posición en los generadores de vapor ¿ todo obede-
ciendo siempre á una idea, la de obtener el mayor
esfuerzo posible con una unidad de calórico produ-
cido, que es en resumen un agento que ha cambia-
do la faz del mundo industrial y la fuente de toda
esa fuerza colosal que ha venido á convertir en rea-
lidad el Pegaso de la fábula.

No podemos entrar en grandes detalles: por eso
no nos detenemos á hablar de las locomotoras; no
podríamos hacerlo sin alargar demasiado este ar-
tículo, empezando por rendir un profundo culto á
Uoberlo Stephenson, hijo del obrero Jorge, que en
1829 creó con su caldera tubular el verdadero ca-
ballo de fuego que así atraviesa frondosas campi-
ñas, bordando el ambiente eon espesas cintas ne-
gras que se pierden en el espacio, como penetra en
el corazón de las más altas y espesas montañas,
abriéndose paso con raudo vuelo, produciendo ecos
repetidos y ayes de asombro allí Jonde los rayos
del sol, sutiles y penetrantes, no han entrado ni
entran jamás á desterrar el luto y la oscuridad



([U« cubro el camino trazado para la locomotora-
Hablar de esle móvil jigantesco de la civilización

y del progreso para pintar su importancia en su ex-
presión mas genuina equivaldría ;i escribir un poe-
ma, y nuestras fuerzas, ya lo hemos dicho, aunque
ese hubiera sido nuestro propósito al trazar estas
lineas, no alcanzan a lanto.

(Se continuará).

NOTICIAS.
Por orden del Poder Ejecutivo, focha 10 del ac-

tual, se prorogó por dos años la licencia (pío disfru-
ta el Oficial primero de Estación I). Raimundo Fer-
nadez Cueva.

La Gacela do ayer publicó un decreto, fecha 12
del actual, precedido de una elegante y razonada
exposición, creando en el Cuerpo de Telégrafos una
clase que se denominará do Aspirantes á Oficiales
segundos de estación con el sueldo anual de 1.000
pesetas, para ingresar en la cual deben reunir los
solicitantes las condiciones siguientes: ser españo-
les, mayores de 10 años y menores de 50, sin ta-
cha legal ni impedimento físico, y probar, con la
extensión que se marque en cada caso, los conoci-
mientos que se expresan: Escrllura clara y correc-
ta, gramática castellana , aritmética, lectura y tra-
ducción del francés.

Los Escribientes de Sección que tengan probados
estas condiciones y conocimientos serán nombrados
aspirantes desde luego: á los que no reúnan dichas
circunstancias se les concedo para adquirirlas un
plazo improrogable de seis meses, pasado el cual
serán separados del Cuerpo, sino han demostrado

Los Escribientes alumnos que prueben ¡as mis-
mas condiciones serán preferidos para el ingreso en
laclase citada, y también lo serán, sin necesidad
de nuevo examen, cuantos individuos hayan sido
aprobados, en convocatorias anteriores, de las ex-
presadas materias.

Los individuos aprobados adquirirán en los Cen-
tros ó Direcciones de Sección donde vayan deslina-
dos los conocimienlos prácticos necesarios para el
manejo do aparatos, siendo nombrados aspirantes
en cuanto certifiquen de su aptitud los Jefes res-
pectivos; pero 3erán separados, sin opción á derecho
alguno, si no han sido declarados aptos en el térmi-
no de tres meses.

Las vacantes de Oficiales segundos de Estación
séproveerán en adelante, previa oposición y por
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orden riguroso de censuras, entre los Aspirantes
que lo soliciten.

Finalmente: los haberes de los Aspirantes se sa-
llsfarán, hasta que las Cortes decreten otra cosa,
con el crédito consignado para Escribientes do Sec-
ción , y con las economías que vayan resultando en
el correspondiente á Oficiales segundos.

Tal es en resumen una disposición que tiende a
facilitar el ingreso en el Cuerpo, y que aleja en
esta parte muchas dificultades, sin.menoscabo al-
guno para el lustre y buen nombre de que, así en
lo técnico, como en lo puramente administrativo,
disfruta :1 Cuerpo de Telégrafos. Hoy no podemos
insertarla íntegra por la mucha extensión que ya
tiene nuestra Sección Oficial, pero, siguiendo la
costumbre establecida, lo verificaremos en el próxi-
mo número.

En virtud de lo dispuesto por la orden del Go-
bierno de la República, que en oiro lugar inserta-
mos, sobre publicación de nueva subasta para el col-
gado de dos conductores telcgrátlcos entre Madrid
y Zaragoza, la Dirección general de Correos y Te-
légrafos ha señalado el día 1." de Julio próximo ve-
nidero, á la una de la tardo, para la celebración
del acto, quo se verificará en el local que ocupa la
citada Dirección, y en los Gobiernos civiles de las
provincias de üuadalajara y Zaragoza,

En virtud de un decreto do 31 de Mayo último,
refrendado por el Ministerio de Ultramar, se ha
prorogado por un año el plazo de i 8 meses, seña-
lado en la concesión hecha por Real decreto de
16 de Marzo de 1872 á Mr. Charles Wilüaín Gra-
nara, para establecer y explotar cables telegráfi-
cos submarinos desde Manila á la linca general de
la costa de Asia.

No es exacto que el cable telegráfico á ias Ba-
leares haya dejado de funcionar, como ha sujiués-
to un periódico. En esta linea hubo, sí, una "fijara
interrupción el día 6 del actual, pero la avería es-
taba en el ramal terrestre de empalme, y quedó
corregida al poco tiempo.

En un colega de noticias hemos leido la- si-
guiente: . ;•.

«Cualquiera que sea el Ministro que se encargue
de la cartera de Gobernación, es cosa resuella; &
lo que parece, el suprimir: el cargo de Director! ge-
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neral de Comunicaciones, hoy vacante por renun-
cia del Sr. Rebullida. En tal caso quedarán los
ramos dé Correos y Telégrafos convertidos en sec-
ciones separadas, con jefes de las respectivas pro-
cedencias.»

Otra voz se habla de trasladar la Eslacion Con-
tralde Telégrafos al edificio déla antigua casa de
postas, ocupado hoy por la Imprenta Nacional; y si
esto no es posible, al piso principal del Ministerio
de la Gobernación, dejando el despacho para el pú-
blico en el piso bajo, con mejores condicione» de
las que hoy tiene.

Precisatnonto publicamos en este número un ar-
ticulo sobre la urgencia de trasladar la Estación
Central á local más desahogado y decoroso que el
que ocupa; por consiguiente, celebraríamos se rea-
lizase en breve el proyecto á que aludimos.

Tenemos noticias directas acerca de la marcha
que sigue el establecimiento del servicio telegráfi-
co y semafórico de las Islas Filipinas. Nuestro an-
liguo ó ilustrado compañero el Sr. 1). José llatlle,
Jefe del ramo en dicho archipiélago, ha consegui-
do ya lemler los hilos eléctricos á través de las ri-
cas comarcas de aquel país casi virgen, si bien á
costa de mil contrariedades y de no pocos esfuerzos,
siendo eficazmente secundado en esta empresa por
los demás indivídos del Cuerpo de Telégrafos que
sis encuentran á sus órdenes

El Sr. llallle lia remitido á la Dirección general,
por conducto del Ministerio de Ultramar, un ejem-
plar (leí l'lan (feiwal de comunicaciones lelenráf-
cas del Archipiélago filipino, con un Estado Hel
Movimiento que presentan las primeras lineas esta-
blecida'!, (le cuyos trabajos nos prometemos dar
cuenta.

Últimamente han debido construirse otros SOO
kilómetros de linea; y si consigue el Sr. Ballle los
créditos que tieno reclamados, no lardará en em-
prender nuevas obras, quo exigirán aumento en el
personal. Esto ofrece ventajosa colocación á los in-
dividuos del Cuerpo que deseen servir en aquellas

¡ervicio semafórico, nos dice el se-üor
Balllo que existen montadas tros estaciones, con
gabinetes meteorológicos, que principiarán á fun-
cionar muy en breve. Una de ellas funciona ya con
los mejores resultados, anunciando la entrada y sa-
lida de baques en el puerto do Manila, desde una
distiinoia de 40 á 80 millas, y dando a conocer a

la vez las principales observaciones meteorológicas
de la localidad. Nuestro digno companero se pro-
pone también montar ungabinele meteorológico cen-
tral, para recopilarlos trabajos de los semáforos,
y formar las curvas principales de la marcha de
los meteoros, pero para ello lucha asimismo con la
falta de personal.

Ya se lia verificado el amarre en Vigo del cable
duplicado que está tendiendo la Compañía Tele-
rjraph Constritetion and Mainlename desde Ingla-
terra á Lisboa, para el servicio de la gran vía sub-
marina de Portugal al Brasil. En otro número da-
remos más detalles acerca de estos trabajos.

La gran Compañía Telegráfica Septentrional da-
nesa, ha obtenido la concesión de dos nuevos ca-
bles submarinos, de los cuales partirá el uno desde
el Jutland occidental ó desde Fero'e á Francia-, y el
olro desde el Jutland oriental ¡i Suecia.

COMUNICADO.

Sr. Director de la REVISTA DE TELÉGRAFOS.

MADRID.

Sevilla S de Junio de IS73.

Muy Sr. mío y amigo: Adjunta tengo el
gusto do acompañarle una copia de ]a pro-
testa quo con esta fecha elevamos al Sr. Con-
tador de la Sociedad de auxilios á los Exce-
lentes de Telégrafos, por si á bien tiene dar-
la cabida en las columnas del apreeiable pe-
riódico que tan dignamente dirige.

Con oste motivo se repite afectísimo y S. S.
Q. B. S. M.

ÁIÍGKL OCilOTORIiNA.

Sr. Contador de la Junta de auxilios á los Exce-
dentes de Telégrafos.

Sevilla 3 de Julio de 1875.

Muy Sr. nuestro y amigo: un deber moral nos
muevo á dirigirnos á V. como representante que ha
sido más ostensible de la Junta de auxilios á. Ex-
cedentes, para que cerca de ¡a misma tenga la
amabilidad de hacer presente las observaciones que
pasamos á consignar.

Al tener lugar la reforma que produjo la exce-
dencia de algunos de nuestros digoos compañeros,
un sentimiento unánime de concordia y protección
so despertó en el personal del Cuerpo, el cual se
tradujo en diferentes proyectos, que el personal de
provincias se apresuró a formar y circular á todas



las dependencias, con el fin de atender al auxilio
de nuestros desgraciados compañeros.

El personal de Madrid, aunque no el primero,
manifestó idénticas aspiraciones, concibiendo la idea
da dar forma á los diversos medios proyectados.
Esta, fue la causa productora de la constitución de
la Junta central, cuya formación se participó á pro- I
vinciasen H de Noviembre do 1871, á la vez que
se pedia nota de asociados para en vista de ella
formar un proyecto del que, antes de elevarse á la
práctica, tendrían conocimiento todos los socios; los
cuáles no quedaban, por otra parte, obligados en
concreto á un determinado sacrificio. Lejos de ha-
cerlo de esta manera, la Junta adoptó desde luego
on sistema que, en vez de ser un proyecto, como so
indicaba en la carta anterior, era un plan ya defi-
nitivo, que desde luego se empezaba a realizar, se-
gún el contesto de carta-circular de Enero de 1872.
Ésta resolución de la Junta (le Madrid no causó el:
mejor efecto, por envolver, hasta ciertopunto, un ca-
rácter de: imposición,, no en armonía con los ante-
cedentes de este asunto; lo cual produjo observacio-
nes, ya en un sentido, ya en otro, de varias Sec-
ciones , según se desprende (lo la carta do 21 de
Febrero de igual año.

El contenido de esta carta, lo laudable del pen-
samiento y lo humanitario del lin social acallaron
las impugnaciones, empezando cada cual á contri-
buir con lo que su voluntad ó sus medios le per-
mitian.

Los hechos que van consignados tienden á de-
mostrar que esa Junta podría ser tachada por un
espíritu analizador de algún tan lo viciosa en su orí-
gen, por carecor de la suficiente legitimidad y de
los bastantes poderes para funcionar en todos con-
ceptos.

No se.atreveran los que suscriben á afirmarlo de
una manera absoluta. Estiman en todo lo que valen
los esfuerzos, perseverancia y abnegación de que
han dado una alta prueba los dignos individuos que
oomponen la Junta de auxilios; creerían fallar á la
justicia si no lestribularan de la manera inás franca
y espontánea un público testimonio de gratitud por
sus desinteresados esfuerzos en pro de los Exceden-
tes en particular, y del buen nombre de! Cuerpo en
general; péró al par qué reconocen esto, no pueden
por menos.de.lamentar que, terminada su gestión
principal, no hayan estimado oportuno dirigir su voz
amjga á los asociados. Y aún cuando pudiera ar-
gilifse á los que suscriben de impaciencia, no so
estiman!merecedores de tal calificación, en gracia á
un;'hecho especial que indirectamente ha llegado á
su'hotieia, y sobre el cual ya no le.es posible el
sileíicio:

¡lios firmantes se han enterado con disgusto de
(píe; ¡con los fondos existentes, como sobrantes, des-
pu6s; de satisfecha la última mensualidad á los Ex-
cedentes;, se han formado lotes, al parecer, de
cien reales," procédiéndose á su distribución por
sorteaentre Ios:asooiados. Ignoran los que suscri-
ben la importancia déla cantidad destinada á .este
objeto, y por consiguiente eí número de lotes que
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han sido formados: ignoran asimismo si todos los
asociados han entrado ó no en suerte, sean cuales
fueren el número do cuotas que hayan satisfecho,'y
la importancia numérica de cada una de ellas; ig-
noran igualmente si el acuerdo ha sido tomado en
Junta, como creen, ó ignoran, por último, si esta
medida estará dentro de las facultades que paradlo
crea la Junta que le compete, en virtud de los po-
deres quo indudablemente ostentara como titulo de
su mandato, y si la forma adoptada respondo ó no
á las niSs triviales reglas que aconseja la equidad.

Se permiten creer que no, mientras no so les de-
muestre lo contrario; sin que por ello pueda presu-
mirse abrigan la más leve duda sobre las altas pren-
das personales quo adornan y reconocen en sus dig-
nos compañeros, miembros de la Junta de auxilios.

Creen, sí, que estos se han extralimitado de sus
facultades, y que, aún suponiendo que asir no fue-
ra, el último acto citado no responde á los princi-
pios de justicia y equidad que tenian el derecho
moral de esperar.

Para procurar justificarlo aduciremos que, aún
(lando por consentida tácitamente la gestión admi-
nistrativa de la Jimia dentro do lo.-t principios con-
tenidos en la carta de Enero del 11, esta autoriza-
ción no podia abrazar otros extremos que la recau-
dación da la cuestación voluntaría y su aplicación
á los Excedentes en la forma y cantidad que permi-
tieran los fondos recaudados, ni nada más ni nada
menos. ¿Podrá la Junta exhibir poderes fundados
bastantes que justifiquen la aplicación do dichos
fondos á otro objeto quo el que se propusieron los
que los satisfacieran? Creemos que no. Y siendo
esto así, ¿no cree la Junta abusiva su determina-
ción de formar lotes y sortearlos, sin contar para
ello con la voluntad de los dueños de dichas canti-
dades? Podrá contestársenos, que, con el sorteo,
volvían estas á su origen en forma más breve y
menos complicada. Es verdad, pero solo de una
manerajolaliva, pues quo la Junta pudo y debió
preveer que, como lia sucedido, existiese asociado
que, habiendo satisfecho 32 reales en-trece men-
sualidades do á peseta, ha venido ahora á percibir
100 rs. ó sea precisamente 48 más, después de ha-
berse reintegrado de la cuota desembolsada. Este
solo hecho demuestra que el medio adoptado no ha
podido satisfacer á los socios, los cuales orearán
poder asegurar no hubiera sido difícil repartir á
las Secciones la cantidad proporcional que, permi-
tieran los fondos sobrantes, atendida la cuota me-
dia que cada una de ella venia satisfaciendo, para
que allí se hubiera hecho con las mismas lo que se
hubiese estimado oportuno, ó biea haber adoptado
cualquier otra forma de devolución análoga, más
arreglada á la equidad.

jNo pudiera también haberse consultado la vo-
luntad de la sociedad para ver la opinión predomi-
nante? con ello no se hubiera dado lugar á quejas,
y hubiesen permanecido los fondos en caja durante
algún tiempo, en espera de loque los Excedente
por su parlé pudieran también acordar, atendida la
circunstancia de que han percibido 6.730 rs. cada
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uno de ellos,en Irece mensualidades, á cambio de
nueve quft ha dejarlo de abonarles el Estado, que
aún graduándolas á razón de los 600 rs. mensuales
acordados en un principio por la asociación, soío
vendría á importar 5.400 rs.

Por todo lo que antecede, los firmantes se creen
en el deber de protestar contra el sorteo de que se
ha hecho mérito, para que así conste, ya que por
ser un liedlo consumado, DO sea conveniente su re-
inedipi Gran pesar experimentan por ello: sienten
en el alma tener que elevar esta censura á la colec-
Üyidad Junta de auxilios, dejando sin embargo A
cada uno de sus individuos en el -honroso concepto
que les merece, y seguirá mereciendo. Pero esliman
un deber de conciencia hacerlo asi, lanío más ne-
cesario cuanto queabrigaban la confianza de que los
¡(ííliViduos de la Junta, por sus anteriores servicios
en,provincias, tendrían muy présenle en sus deter-
minaciones la idea de repulsión que en aquellas ha

dominado siempre, contra todo lo que pueda envol-
ver una tendencia absorbente y exclusivista por
parte do los individuos del Cuerpo que prestan sus
servicios en la Capital de la Nación.

Rogamos á V., Sr. Contado-, se digne ser el
conduelo por el que llegue á la Junta cuanto queda
consignado, participándole además nos proponemos
darle la debida publicidad en los periódicos del
Cuerpo; quedándole por ello reconocidos sus afec-
tísimos seguros servidores que besan su mano. Án-
gel Ocholorena.—Pedro Hornero.—Salvador Guer-
rero.— Francisco Marti.—Rafael García.—José
Guzman.—Domingo Moreno.—Guslavo Mayo.—
Rafael Torres Pardo.—Eusebio Ramos.—Alfonso
Claros.—Ramón Puyol.—Antonio María Arias.—
José Panlagua.—Domingo Rosa.—José García Agu-
do.—Escopia. . •".

ÁNGEL OCHOTOREKA.

MOVIMIENTO DEL PERSONAL EN LA PítIMIÍRA QUINCENA DEL MES DE JUNIO DE 1873.

TRASLACIONES.

.-.;. •;- C I A S E S . •••

Director Sección
Oficial Sección.

ídem.. , . ,
ídem litación.,
ídem.
ídem
Idern....^

NOM8RKS*.

¡>. Nicolás Martines
D. Pascual Pifia.
0. Üíifael Gutiérrez y Riveras..,
D. Esteban Muñoz-
D. fíafaeUioiizalez
[). Antonio (¡omcic Galiana
D. José Figueroa y Torres , , , . . ,

PHOCEDENCIA.

Barcelona
Burgos
Riost'CO
Sevilla
ídem.
Valladolid
Tarifa

DESTINO,

Murcia
Badajoz
Burgos
Tarifa
Mein
Vinaróz
Granada

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos,
ídem,
ídem.
Plantilla.
Por razón del servicio,
ídem.
Accediendo á sus deseos,
ídem.

; CABLE TELEGRÁFICO SUBMARINO DE ESPAÑA Á INGLATERRA.
Comunicación rápida y directa con Inglaterra, América 1/ demás países, expresando á la cabeza de loi

telegramas vi& Bi lbao, cuya indicación no se cuenta en el número de las palabras de paijó.

TARIFAS BEDUCIDAS.

Despaoho sencillo de veinte palabras desde cualquier estación eapañola.
:'"; \: Peselis. i Pesetis.
ÁíaiGran Bretaña o islas do la Mancha ~ ío
•-i la isla de Scilly 13

Estaciones dé la isla de Shotland y fas de
Slíctianíi Orkney.,. ...,¡... n ' 5 0

' " Moss-Banck, Culla-Voo, Vja-Sound y
Bala-Sound 12*50

— Bélgica-.. u
— Lujerhbourg 1V50
~,, Países-Bajos. , i 5
-ts Rancia , Dinamarca y Noruega 16
^..Alemania, Suiza y Córcega 17

¿^Attstr iay Hungr ía . . . . . . . . . . ...1........'. 48
— Suecia y Montenegro . . ¡ . . . . 18'SO
— Romantaiy.Servia 19
— Argeliay Túnez 21
' S ' í r G r e r i a y K I í a ; . . . . . . . . . ; . . . . . . ; . . . a

Rusia do Europa y Turquía de Europa, prime- ,.
ra región . . . . ! ,22

— Corfú y el Cáucaso.. 25
í gión

— Corfú y el Cáucaso..
~ Turquía de Asia, secunda r g
— Cilio y Chipre 2»
— Gandía ( C t ) 3 2(Creta). 32.
~ Kusia dé Asia, primera región 30
— Alejandría 47
— ' Cairo, Suez, estaciones del canal de Suez y

dernássde Egipto S2
— Indias ! O e s t e <lé Cllittagong : 10t

m a ' a s- )Ejto de Ciiittagotgé isla de Ceylan... 109
— Penang , 123
— SiDgaporó w¡..,i 143
— Cochínchlna francesa 150'50
— HOD^-KODC y Shao^aí. . . .«•••••• •••• ^ ^
— Port Harwin y Australia meridional. . . . . . . . . . 2*1

ibrás iiiás ó fracción de eílas, se aumenta la tasa en una mitad más de Ja que corresponde ¿I despacho

,-,•••• T» < ,V—lMS ^lógramas para las ANTILLAS y ios diferentes ESTADOS DE AMÉRICA pagarán la tasít de¡España á la
«fM^ojtiKa, más las tasas áparlir de Londres ó de fercsl. , lf..., ,H¡
•^ÍUtlAi' Los despachos para SÜ expedición por este cable se admitoo en íodaa las estaciones del gobierno. ¡-

Tip. m G. ESTRADA, Dr. Fourquet, (antes Yedra) 7.


